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™i!aiSL Svn -l0S rasg(?s Senerales que caracterizan á lospoloneses. Vanan mas ó menos, según las provincias, comoen la mayor parte de los países poco'centralizados; cadaprovincia tiene sus usos y costumbres.
Ei traje de los hombres se compone de un capote de pa-

ño blanco, gris ó negro, ó de un azul oscuro atravesado decordones rojos: de un cinturon de lana de cordones brillan-tes y de ¡.un. gorro de piel de cabra gris ó né¿~^- <*>' cu -' c'desprend£».cintas ó plumas de pavo real. El'calzado de losmas rico*. \u25a0 «n largas botas de.-Cuero, atadas á lasrodi las m^m- - [&&*,cuyos Solones son de aceroo cobre amarillo: y los mas pobres llevan sandalias hechascon la corteza de los tilos. Las mujeres visten cuando llegael domingo jubones de un tejido brillante cruzados por de-lante. con cintas de hilo dorado, y adornan su cuello concollares de coral ó pedrería. Las largas trenzas blondas delas jóvenes están entrelazadas de cintas, porque alas cam-
pesinas polonesas les gustan.sobre todo las cintas v las Der-las de vidrio. \u25a0-\u25a0 F

Las costumbres délos alrededores de Cracovia son lasmas bellas y graciosas de todo el país, asemejándose mucho
las de ückrania en las jmujeres, á las que han conservadohasta nuestros dias en la isla de Procida, cerca de Ñapóleslos griegos. Lo cual en cierto modo puede probar que Ios-griegos llevaron sus colonias á las orillas del mar Nearo y
hasta la misma ückrania. c

Hoy este desgraciado país sufre la terrible calamidad dela guerra, pobres yricos, jóvenes y ancianos, corren presu-rosos, á defender su independencia. La Europa los contem-pla asombrada, y desea para aquel pueblo mártir una vic-toria pronta y decisiva. Polonia ha despertado y se lanzacon el entusiasmo de sus valientes hijos ú la pelea, erguida
la noble frente y enardecida con el recuerdo de las victimasque han sucumbido ya en busca de gloria y libertad.

Pxusia comprenderá algún dia, al vre manchada su ban-
dera con la sangre de los polacos, que hay algo mas alto y
digno que la ambición: que hay algo que puede mas que la
tiranía y el orgullo: que hay en los pueblos un sentimiento
noble y glorioso que debe respetarse; y ese sacrosanto alien-
to es el que proclama la independencia y la libertad de las
naciones.

•Acontece con frecuencia que al referir algún .hecho es-
claman: «habia allí dos hombres y un alemán.»

Sin embargo, los pobres campesinos visten al estilo ale-
mán y hablan el idioma germánico.—Todo esto prueba cuan
arraigada está la preocupación.

Nos referimos á la época que precede al 29 de noviem-
bre de 1850 y hoy puede asegurarse que ya distinguen per-
fectamente y sin preocupación á los diversos pueblos

Cuando los poloneses pretenden injuriar á alguien le di-
cen: «Tw eres un alemán-.»

En cuanto á política, asegura un escritor francés que lospoloneses no han marchado con el siglo. Detestan cordialmen-
te á todo lo que es ruso, prusiano o austríaco. Los estranje-
ros son para ellos ó franceses ó alemanes. El nombre francés
es tan popular en Polonia como el polaco lo es en Francia.
Pero el título de Alemán no es una buena recomendación
para los campesinos polacos. Esto no es estraño, porqué nohan conocido mas alemanes que los austríacos vprusianosque se han aprovechado cuando la distribución de la Polo-
nia, y que muchos meses han desolado aquel desgraciado
país.

(Conclusión.)
Los campesinos poloneses creen firmemente en los apare-

cidos, en las hechiceras, y sobre todo en el diablorüo beben
sin hacer la señal de la cruz al vaso para hacer salir el mal
espíritu. Muy crédulos para las cosas sobrenaturales, no
creen en cosas mas positivas; per.ejemplo, en la medicina:
es un arte que, según ellos, ha sido inventado por los ale-
manes y por consiguiente no puede ser útil páralos cristia-
nos. Cuando se sienten debilitados, arrojan algunos carbo-
nes apagados y un poco de pólvora de caza en un vaso deagua: colocan dos pajas en forma de cruz para conjurar el
encanto , y beben: yes preciso manifestar (aunque muy ba-
jopor respeto á la medicina) que muchas veces laíe prodú-
cela curación. ...<i;
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Continuando el Conservatorio de Pontevedra la =,enda

trazada por sus fundadores, cada dU ofrece nuevos triun-

fos á sus socio, v nuevos motivos de satisfacción al pueblo

que vé con entusiasmo crecer esa institución que tan alta

coloca su cultura y que sirvo de estimulo á acruella juven-

tud ansiosa de clona v bienestar para su patria. En el tiem-

po que ha trascurrido desde su fundación, ha podido com-

prenderse la inmensa importancia que en sí encierra tan

laudable pensamiento, y no queda una sola persona respe-

table de aquella población que no haya, aplaudido la idea

contribuvendo por su parte á fomentar aquel centro que

encierra "las esperanzas de una juventud moralizada y

culta; de una juventud-que aspira á alcanzar el galardón

que el estudio y la constancia merecen. Habrá no lo duda-
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La luz, el aire.....
Donde quiera percibo

Su dulce imagen.
Y es que la llevo
Escondida en los pliegues

Del pensamiento..

• Por la mañana
Cuando las aves trinan

Y entre celajes de oro
Sonríe el alba,
Mi fantasía
En el claro horizonte
Vé su sonrisa. —

- Las matinales auras -

"* Tranquilas mecen
Las corolas gentiles
De los claveles;

Y es que-su aliento
Se cierne en los espacios
Del-aire ledo.

Va decreciendo el dia,

Llega la tardé, . ;
Va del sol la corona
Se hundió en los mares,

Ay! y aún diviso
En ías nubes su frente
De eterno brillo.

V al llegar de la noche
Tras las estrellas '

De sus ojos la lumbre
Pura me ciega,
Hasta la calma
Del silencio parece
Ove dé ella me habla.-

Ay! si ía!; que en iás flores
La luz, el aire... \u25a0 .'_ ., .
Donde quiera percibo
Su dulce imagen, .. '._ ..."
V es que la llevo

Escondida en los pliegues
Del pensamiento.

Valentín Gómez v Gómez.

mos, seres que opongan tai vez la burla de la ignorancia y i

la sonrisa de'la envidia, á la idea que reúne á los estudiosos

jóvenes, seres que por desgracia crecen ala sombra de lo- .
daslassrandesinstitucionesyqnecomo reptiles asquero-

sos Pretenden amenguar la gloria que cabo á los que inician

v realkan los grandes proyectos. Contra la inofensiva sáti-

ra de le envidia se opone la dignidad y la.constancia: larde

ó temprano la envidia acaba por devorarse á si propia. Nos-

otros aconseiamosel mas alto desprecio para los miserables

tne desean en los pueblos todo f» que no es adeíanlo y civi-

lización: para los que quisieran que ios pueblos se estacio-

nen poraue sólo asi podrían ellos figurar tal vez a la ca-

beza de te ignorancia y entre las sombras de la oscuridad.

Pero nos deteníamos demasiado en lo que no merecía si-

quiera mentarse- \u25a0 ' • .
Se ha» ejecutado en poco tiempo dos funciones con la

brillantez de las que las precedieron, distinguiéndose.todos
los socios que 'tomaron parte. . -..

Las señoritas cada dia demuestran mas adelantos y mas

1alentó, la Sta. Alvares ejecutó su papel de característica,

hasta elpunto de hacer olvidar á los concurrentes que tema

16 años El Sr. Taboada se distinguió como siempremos-

trando sus muchas facultades. Laseecion coreográfica, estuvo
admirable,"v después se presentó el niño D. Alas, |

biiodel señor gobernador dé la provincia, que es no a ver-

dadera notabilidad. Apenas Cuenta nueve años ; y declamo

con tal aplomo v propiedad que el-concurso le saludo con

nutridos aplausos, y el Conservatorio le distinguió colocán-

dole una banda en premio de sus especiales disposiciones.

El dúo de Qalaíina fué perfectamente interpretado.por ,
la señorito Kiestra v el- Sr. Taboada; quedando tan comple-

tamente satisfecho el público, cuanto es imposible descri-

bir La «racia vel" donaire de la señorita Alvárez, su robus-

Sózví? afinación y buen gusto, son cualidades que la

colocan á una altura envidiable, Del Sr. Tabeada-nada aña-

diremos, pues seria poco cuanto én su elogio se dijera:

! siente como artista de cora'/on y dice y canta como, siente,

: iSos congratulamos al recibir estas- noticias y deseamos-

ardientemente que sigan con tanta fó y tal entusiasmo los

jóvenes socios, dando una prueba^mas á los enemigos del

! progreso, de que la envidia no alcanza á donde sabe cote-

easrse la dualidad y el amor al estudio-.
No concluiremos sinmanifestar con la mayor satisfac-

ción, que S, M. la Reina se;halla decidida á proteger et

Conservatorio, siguiéndolos nobles impulsos que la incli-

naná'favorecer todo pensamiento que pueda redundar en

beneficio de los pueblos La augusta soberana, al acoger

bembamente vbajo su protección. e\- Conservatorio, de-

muestra una veVmas su decidido añíbr á las arles y a todo

cuanto tienda á mejorar los intereses -morales y materiales

de nuestra patria. Felicitamos sinceramente a los inicia-

dores de aquel pensamiento que .tan grandes resultados

hace esperar, v creemos que con nosotros les enviaran sus

parabienes cuantos eslimen las glorias y el porvenir de las

arles en nuestro suelo. " .. n u,a „a
El Corservalorio del Príncipe Alfonso, lleva-un noble te*

cuerdo en su nombre, y una gran esperanza en su msIl-

ion. . i_
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Escrito lo que antecede recibimos nuestro apreciable

colega^ Miño y del cual insertamos con-sumo placer los

siguientes, párrafos: ';' , , r> '„„;«^

Pontevedra 8 de Mayo. El Conservatorio del Sapos*



. Una sorpresa agradable ha venido en esa noche á ame-
niríar la función entre repetidos plácemes de la concurren-
cia, y como si estuviese reservada á la inocencia el llevarse
el lauro de la fiesta. Ei niño de once años, Leopoldo Alas, se
presentó á recitar el difícil monólogo del drama El Zapate-
ro y el Rey, segunda parte, conocido por el «Mirto. Cuanto
podamos decir respecto de esta cria tura podría atribuirse
á baja adulación por la circunstancia de ser hijo del Sr. Go-
bernador civil,si no nos pusiese á cubierto de esta sospecha
la espontaneidad con que ha sido saludado y el entusiasmo
demostrado entonces por el público, obteniendo como justo
y merecido premio una preciosa banda azul que el vicé-di-
rector de la sociedad le ha colocado en la escena con la si-
guiente inscripción: £¿ Canservaiorio del Principe D. Alfon-
so al mérito del niño D. Leopoldo Alas; y en verdad que na-
da mas justo, porque insistimos en decir que algunos lla-
mados actores desearan presentar tan á lo vivo los afectos
del alma, y poseerse con la verdad que lo hizo dicho niño,
hasta el estremo deideutiñcarseconelpersonaje que imitaba.
Estilo, elegauciafen eldecir; buena y correcta pronunciación;
transiciones de mucho mérito, y sobre todo el difícil acto
del desmayo, ejecutado de una manera que hizo creer era
acometido de un verdadero síncope, lodo, todo'es grande
en este inteligente niño y le coloca en la esfera de los pri-
vilegiados sin ninguna clase de exageración. En la noche
del domingo 5, se ejecutaron las dos piececilas Como
V. quiera y No siempre lo bueno es bueno, en las que han
trabajado los mismos aficionados, interesando sobremanera
lamia por la circunsíancia de haberse representado próxi-
mamente por la compañía dramática y observarse la dife-
rencia entre los primeros y segundos, desfavorable á estos
por mas de un motivo. En ella todos estuvieron bien, sobre-
saliendo el Sr. Taboada como protagonista, que ha escita-
do la hilaridad en eslremo. Asi las niñas Méndez, Riega y
Riestra, como elniño Alas, repitieron con igual aceptación
lo de la noche anterior, añadiendo el último larelación del
primer acto de dicho drama El Zapatero y el Rey que tam-
bién ha desempeñado con todo el aplomo y dignidad carac-
terística del personaje.

Las secciones respectivas de música, baile y declama-
ción, se afanan por su parle en llenar su cometido, no solo
ejecutando funciones de.lucimiento, sino también prepa-
rando anticipadamente las que con arreglo al espíritu del
reglamento lieuen que darse en determinadas épocas. Las
que acaban de lener lugar han sido muy. aplaudidas como
no podia menos; gracias al acierto con que interpretaron
sus papeles los que tomaron parte en ellas.

Ei jueves 30 se puso en escena la comedía Trampas ino-
centes^ ia pieza Xinguno se entiende, ambas del género có-
mico, y en las que las Slas. D.a Rusmunda Soriano, Doña
Manuela Dandin y D." Filomena Alvarez, dieron pruebas de
su habilidad y bellas-disposiciones para tan difícil arte: las
dos primeras como damas y la última como característica,
cuya cuerda ha tocado con maestría, á pesar de ser la pri-
mera vez que la tomó á su cargo; siendo la segunda de su
presentación en las tablas, lo cual revela bellas dotes y
hace concebir esperanzas de que llegará á hacer grandes
adelantos. Los Sres. Mosquera, Lois, Taboada, Couto y San
Román, han estado tan felices como otras veces en que tu-
vimos ocasión de tributarles nuestros aplausos, como tam-

bién los han recibido las bellas niñas Enriqueta Méndez y

D. Alfonso 1, creado recientemente en Pontevedra , está
dando de dia en dia muestras de grandes adelantos, pro-
bando así que todo se consigue cuando hay un verdadero
interés, un propósito decidido en dificultades por
insuperables que estas aparezcan á primera vista.

No hay duda que en poblaciones de escasos recursos,
-mayores son las que se presentan, y doble constancia se
requiere para no desmayar en empresas de este género;
pero si como quisiese compensarse todo y la suerte favore-
ciese el intento por-lo mismo que es laudable á la par que
de inmensos beneficios para el país, existen hombres de
corazón que siguiendo el impulso del siglo quieren demos-
trar una vez mas que nada hay imposibíe cuando la volun-
tad se hace superior á lodo. ~

Alos Sres. ~D. Mauro Vellón, iniciador de tan grandioso
pensamiento, y Administrador general de Loterías en esta
provincia D. Antonio María Méndez, que con su reconocida
inteligencia en tales materias admitió gustoso la coopera-
ción con que ei primero ie ha brindado, se debe sin disputa
la creación de este impórtente establecimiento, como va
hemos tenido el gusto de comunicar antes de ahora, y nos
felicitamos en repetirlo, ya que una feliz casualidad nos hi-
zo testigos presenciales de ía solicitud con que prosiguen
en su noble tarea sin perdonar medio para elevarlo á la al-
tura del que existe en ia Corle.

Por de pronto se hallan establecidas de hecho y con re-
sultados ventajosos, escuelas de baile, música, declamación,
y pintura, á cuyo frente está nuestro particular amigo y
distinguido profesor D. Federico Guisásola, siendo tanto
mas de admirar eslas mejoras euauU son todavía escasos
los recursos pecuniarios con que cuenta la Sociedad, si
bien inagotables ios intelectuales de su digno .director el
referido Sr. Méndez, que así hace frente á las necesidades
mas perentorias de la misma. .

Si á esto se añade la protección benéfica que el ilustra-
do Sr. Gobernador civil D. Genaro Alas le ha dispensado,
móvii eficaz para que oirás personas de carácter y suposi-
ción coadyuven también al intento, podemos afirmar que
no lardará el ansiado momeulo de ver consolidado este
centro de civilización y cultura del que tanto hay que es-
perar.

EL MADRILEÑO. lio

Concluiremos enviando la mas cumplida enhorabuena á
tan recomendables aficionados y escitándoles á que no de-
sistan de su honrosa misión, en medio de que no precisan
de nuestros avisos á este respeto, antes lejos de eso, según
tenen'.os entendido, llevan su entusiasmo al estremo de
disponer con anticipación sus trabajos y están ya en ensa-
yo por lo que corresponde al présenle mes, el hermoso
drama Flor de un día. Coro de Druidas y Aria de Oroveso en
la opera Norma, baile nacional y la pieza Una apuesta, así
como la zarzuela El amor y el almuerzo; el baile El rumbo
macareno y Trapisondas por bondad, cuya ejecución nos an-
ticipamos á juzgar en sentido favorable como las ante-
ñores.



La confitería y el café Restaurant se hallan confiados á
personas inteligentes.

El tocador de señoras es también nuevo.y de un gusto
especial.

Los que lo son á ejercicios gimnásticos hallarán en el
nismo un gimnasio digno de su establecimiento.

Los pollos aficionados al blanco, encontrarán en él un
nuevo y magnifico tiro de pistola.

Las mejoras introducidas este año en tan bello local son
tantas, que hoy dia el Paraíso puede competir con los sitios
mas notables de recreo en el estranjero.

del Paraíso guiados por el gran celo que les caracteriza se
proponen no admitir en dicho jardín ninguna clase de
chusma.

—¡Es el mismo! No le falta sino la vida! ¡Que no pueda-
devolvérsela á costa de la mia!

—Me llevaré este retrato, señora.

La viuda aceptó y le exigió que volviera al diasiguiente;
pero no pudo ser- hasta los tres meses, durante los cuales,
recibía el escultor á cada momento una carta de la viuda
recordándole su encargo. Cumplidos estos, se presentó el
escultor en casa de la viuda, á quien halló menos pálida y
arreglado el traje con coquetería.

—Entonces me permitiréis que saque aquí una copia-
—Ni un minuto! No podré pasar sin él.

—Nunca! gritó la viuda... Arrancar mi consuelo ¡jamás5-
—Yo os prometo que lo detendré muy poco tiempo.

—Me ha parecido que el retrato estaría mejor en el salón
y lo he puesto en él.

—He hecho el modelo del monumento; necesito una se-
sión. ¿Podré ir á vuestro cuarto?

—Admirable! dijo el artista.

La viuda alzó su brazo y le enseñó uno magnífico que
pendía de las paredes.

un retrato suvo.
—Haré cuanto pueda, dijo el artista, pero necesito ver

—Quiero que sea suntuoso, digno del hombre que lloro
y sea cual fuere su costo.'

cedido?
—Sin duda sabréis la horrible desgracia que me ha su-

El escultor, después de atravesar algunas habitaciones
silenciosas, fué introducido en un cuarto en que estaba la
viuda, joven, hermosa y vestida de riguroso luto.

Un célebre escultor de Paris fué llamado hace un año
por una joven de la aristocracia, que se había unido á un
hombre ilustre y se lo habia arrebatado la muerte.

VARXBBA30B8.

El artista se inclinó respetuosamente.
—Pues bien, quiero elevar un monumento fúnebre á mi

caro esposo. Me son conocidos vuestra reputación y talento.
El escultor volvió á inclinarse.

Además de la acreditada música del establecimiento,
cuenta este coa la brillante banda militar del regimiento de
infantería de Cuenca, con las cuales alternará otra banda
también militar que concurrirán todas las funciones como
complemento de las mismas.

¡Pollas dilettanti'..... que al cerrarnos las puertas el co-

liseo de Oriente, habéis quedado sumidas en el mas amar-
go desconsuelo, por no poder volver á escuchar aquellos

dulces acentos que se desprendían tan fácilmente de la
garganta angelical de la simpática La Grange; aquella grata

armonía de llossini aquel gusto tan melodioso y delicado de
Bellini, que con tanto acierto interpretaba el tenor Bettini;
aquellos gracioso» rasgos de la viva imaginación de Doni-
zetti, y aquellas notas desgarradoras de Verdi, que salien-
do vibrando del pecho del célebre Fraschini, llegaban á he-
rir vuestro tímpano dejando vuestra alma en un éxtasis
profundo venid conmigo al Paraíso, y aun podréis es-
cuchar allí esos magníficos coros de las óperas de estos in-
mortales maestros, interpretados por los mismos coristas
del Teatro Beal, y bajo la direccclon del Sr.Lagema.

Los célebres pirotécnicos valencianos Sres. Minguet y
Sabaíer, son conocidos del público madrileño, se proponen
con sus vistosos juegos atraer á dicho local la sociedad mas
escogida y ciegan le.

Las niñas aficionadas al baile podrán divertirse satis-
factoriamente, convencidas de que los Sres. Empresarios

ropa otros. • ¡
Nosotros qué enmedio de esa animación tan grande y

entusiasmo arrebatador nos quedamos esclavos de nuestras
obligaciones, debemos buscar distracciones propias de la

estación en que vamos á entrar, y que disipen las penas
que pudieran dejar en nuestros pechos los que vemos di-
rigirse á los Campos Elíseos de París y Barcelona, que al
subir al coche nos dicen con tina sarcástica sonrisa: «ahi
te quedas.»

Dirijámonos nosotros hacia la puerta de Santa Barbará:
entremos en el Paraíso; y, al ver que este delicioso jardín

llena.solo nuestro único deseo, eselamemos con la mayor
satisfacción ¡bravo! Bosques floridos, lindísimos paseos,
lugares poéticos, caprichos fascinadores y luces fantásti-
cas convierten este verdadero Paraíso en un edén de gloria
y felicidad.

Cuando la temporada teatral toca á su término, la agita-

ción y el deseo de veranear, apoderándose de la mayor
parte* de las familias, les obliga á abandonar la corte para
trasladarse, ó alas costas de nuestra Península á chapu-

zarse unos, ó á pulular por las mas bellas ciudades de Eu-

EL MADRILEÑO-
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José María de Gozmaüt.

Nuestro querido amigo y colaborador D. Eleuterio Llo-

frhiSSSS ha recibido proposiciones de un editor fran-
céTnar"a traducir su novela histórica «La Estrella de \illa-
&P que fué escrita como continuación de «Los Comuneros
de Castilla de D. V. G- Escobar » INos complacemosen ha-
cer publicas estas consideraciones hacia nuestros jóvenes

escritores para que continúen con igual fé en lo sucesivo,

mucho mas, cuando se trata de .jóvenes modestos como el

Sr Llofriu que con tan buen éxito comenzó su carrera li-
teraria, publicando en Alicante ,el precioso cuento La Hija

del man reproducido después en los folletines de La Corres-
pondencia, con un prólogo de D. A. Trueba: y que logro

también su traducción al portugués en la colección de

cuentos v leyendas vertidos á aquel idioma por D. P. Bnto

Aranha. Deseamos el mismo éxito á todo cuanto en lo su-
cesivo publique el Sr. Llofriu. : \u25a0 \u25a0\u25a0

££ PARAÍSO-

Felicitamos por nuestra parte á los Sres. de la Junta por
sus laudables esfuerzos, y en particular al presidente de la
misma nuestro amigo Sr. Chavarría, cuyo celo infatigable
es bien conocido.

Es por tanto elParaiso el único lugar donde, aspirando
el perfume que exhalan las bellas flores de tan lindo jardín,
uñido á ese aroma, encantador que exóticamente se des-
prende de los pechos délas silpides que á él concurran, po-
demos pasar unas noches deliciosas, y confesar á grandes
voces: «El paraíso es un verdadero paraíso.»



—Señora, las estatúas de cuerpo entero se hacen para
inmortalizar á un hombre grande. Me parece que el difunto
era bastante común.

—Hola! De quién es ese figurón? dijo señalando la es-
íátua.

—Es la estatua para el sepulcro de mi marido.
—Diantre! Le levantas una estatua tan sublime? "^B
—Qué os parece?

Durante este diálogo se presentó un joven muy elegan-
te, que con la mayor franqueza besó lá mano de la viuda y
se informó de su salud. "'-"V

—El que la señora mandó poner en la buhardilla? pregun-
tó el criado que acudió.

—Sí.

—No está en el salón. Venga un criado para que baje el.
retrato del señor.

—Creéis esto? pues rectifiquemos la obra con el retrato.
—No os molestéis, mas ó menos parecido ¿qué importa?
—:De ningún modo, señora.
—Si os empeñáis...
—Me empeño. Voy.al salón:

—Bien, señora, queréis ver el modelo?
—Con mucho gusto. Jesús! qué cargado de adornos. Es

un palacio. Esto debe costarme mucho.
—Señora, esto es un proyecto. Podemos reducirlo cuan-

to gustéis.
—Decidme, suprimiendo columnas, etc., y contentándo-

nos con la estatua, no creéis que quedaría bien?
—Sin duda.
—Pues bien, la estatua sola.
A los dos dias el artista enfermó y tuvo que pasar a Ita-

lia seis mesespara curarse, al cabo de los cuales se presen--
tó en-casa de la viuda para ponerse á sus órdenes y encon-
tró algunas rosas entre los cipreses.

El artista traía un modelo de yeso, que aunque peque-
ño, revelaba lo que podia ser..

—Le halláis parecido, señora?
—Le habéis hecho' mucho favor,

pero me habéis sacado un Apolo.

La restauración polaca se hace cada dia mas embarazosa
y complicada por los grandes y encontrados intereses que
que hay que conciliar, por las infinitas cuestiones que sur-
gen y se asocian á ella, y por el gran dislocamiento que
consigo puede traer en la constitución social de la Europa.
La Rusia encerrada en ese parapeto de hierro, que llama su
autocracia, se hace inaccesible á toda demanda sea en
nombre de la justicia sea en el de la humanidad, con tal de
que no sea la que represente su propio interés y su pro-
vecho.

En tal estado de cosas la atención parece separarse al-
gún tanto de Polonia para ir á fijarse en la cuestión mejica-
na. Hoy por hoy nada hay que preocupe mas los ánimos que-
las victorias alcanzadas por los franceses sobre Puebla. ¥
es natural: esta cuestión debe tanto mas escitar el interés y
la curiosidad del público español, cuanto que los mejicanos
dieron pruebas de una resolución y disciplina que en ellos
no se esperaba, y mucho mas si se considera que por sus
venas corre también la sangre española. Los franceses cre-
yeron cuando menos encontrar en los mejicanos un pueblo
semi-bárbaro, sin civilización, sin orden, fácil de avasallar,
cuando no dócil á su intervención; pero cuando ya en frente
de ellos le vieron con plañía firme y |g cerviz erguida resis-

El camino que se ha emprendido no es, pues, el mas idó-neo para destruir ese parapeto de hierro, para llegar á lasolución que se desea. Además, la diplomacia por su lenti-tud, por su vaguedad no responde á la premura y á las
exigencias de los polacos que tan decidida y progresivamen-
te avanzan en sus conquistas; ni tampoco debe" inspirarles
grande confianza, cuando los dos plazos propuestos por laRusia han espirado, sin que hubiera un solo polaco que de-
pusiese sustraías y se acogiese á la amnistía; antes bien
esta amnistía del gobierno ruso, parece que ha venido áser
un nuevo motivo para continuar con mas fé y con mas ar-
dor la santa lucha que habian comenzado.

Y que la diplomacia camina en este asunto á paso de
tortuga, no hay por que dudarlo. Todo se vuelve proyectos,
todo proposición de medios, todo vaguedad, sin que "en de-
finitivo haya nada que consulte directa ni indirectamente á
los intereses de Polonia. El programa de las reformas en fa-
vor de esta nación, que debe ser presentado al Emperador

-Alejandro por las tres grandes potencias, no atrae el asen-
timiento unánime de todas ellas: cada cual lo arregla déla
manera que le parece., Inglaterra dice que debe procurarse '"obtener un armisticio de un año, durante el cual pueda des-
envolverse la idea diplomática de la intervención y llegar cíe
esta manera.á un arreglo conveniente. Francia que antes
participaba de esta opinión, ahora desiste de ella sin duda
en presencia de las grandes dificultades que se- oponen á su
realización, ya por parte de la Rusia, ya por la de los pola-
cos que no quieren deponer sus armas hasta no haber ob-
tenido garantías positivas. En cuanto al Austria el temor de
perder la Gallitzia y Cracovia, la coloca en una situación
.especial,..limitando,sus pretensiones á obtener una consti-
tución anti-económica, fundada sobre bases ampliamente
liberales, y la mas completa libertad' para el ejercicio del
catolicismo en toda la Polonia rusa.

Tal es el estado de la diplomacia respecto de la Polonia,
si hemos de 'dar cumplido crédito á las noticias de que nos

j valemos, y esto, conloantes hemos dicho, no puede satis-
facer las nobles aspiraciones de los poloneses. Por lo demás
el levantamiento se va generalizando y estendiéndose mas
allá del Dniepper. Todos los magistrados de Augustowo han
ebandonado la ciudad con objetó de reunirse á los insur-
rectos. £1 comité directivo se ha constituido en gobierno
nacional, bajo el lema de igualdad, libertado independencia.

La Rusia por su parte hace grandes preparativos de
guerra, y parece que se propone, desplegar rmayor actividad
y energía en la represión del levantamiento polaco, que la
que ha desplegado hasta el dia. Sin duda por esto ha dado
orden á todos los oficiales y funcionarios públicos de Polo-
nia, para que sus mujeres, inmediatamente abandonen
aquel territorio.

Mi marido no era feo;

REVISTA GENERAL DE LA SEMANA.

el escultor paraDos meses después, al subir la escalera
presentar á la viuda el busto, se cruzó con una alegre co-
mitiva. Era la inconsolable que se iba á casar con el joven
elegante que había hecho suprimir la estatua. Si el busto no
hubiera estado concluido también se hubiera suprimido.
Cuando el artista reclamó el pago de su' trabajo, hubo dis-
putas y aun amenazas de juicio, para que la viuda, consola-
da ya, se decidiese á pagar.

1 ¡7li

—Como gustéis, dijo el artista.
—Pues bien, el busto nada mas.



Parece increíble que por tanto tiempo y en tan grandes
proporciones pueda sostenerse una guerra como la de que
están siendo teatro los Estados-Unidos. Este hecho produce
la admiración de todos cuantos le elevan á su contempla-
ción; pero donde esto se echa mas de ver es dentro de los
mismos Estados-Unidos en Nueva-York, en donde todas
las personas sin distinción de sexo arrastran un lujo escesi-
vo, que á juzgar por él,.seria imposible creer que aquel país
abrigara en su territorio una guerra tan asoladora y de tan-
to tiempo. Sin embargo, todo tiene su límite; y el estado de
aquel país no debe ser el mas floreciente, cuando él presi-
dente de los Estados del Sur Geffer Davis aconseja á todos
los pueblos de la confederación del Sur que abandonen el
cultivo del algodón y del tabaco y dediquen ias tierras al de
cereales y demás producciones necesarias para la vida.

La cuestión referente á'ia creación de un Ministerio de
Ultramar en España, que tanto se ha.agitado en los círcu-
los políticos de Madrid, se ha llevado por fin á efec-
to. En la Gacela del jueves último apareció el real decreto.
Sera de las atribuciones del Ministerio de LTtraniar el des-
pacho de todos los asuntos de las provincias de Ultramar, á
eseepcion de los que corresponden á ios de Estado. Guerra
y Marina, que continuarán por ahora dependiendo de los
mismos. La organización del Ministerio de Ultramar será
objeto de un real decreto especial. A los gastos de este Mi- •

nisterio se aplican ios créditos consignados en la ley de
presupuestos para ia Dirección de Ultramar, la cual queda

suprimida. Se encargará interinamente del nuevo Ministe-
rio ei Sr. Ministro-de la Guerra, Marqués de la Habana.

mos partes de .Nueva-York, el general confederado. Lee, ha
atacado con todas sus fuerzas en Chancellowsville el ala
derecha del ejército federal de Rappahannok. Vencedor es-
te día, vino á ser vencido a! siguiente por ei general fede-
ralista Hooker. Hooker al pasar con su ejército el Rappa-
hannok hizo de 500 á 500 prisioneros. El general federa-
lista Bauks ha des! ruido las fuerzas de mar y tierra de los
confederados. Estos han sido derrotados en De
suerte que las ventajas hasta ahora están de parte de losEstados del Sur.

En los Esíados-l'nidos sigúela guerra en todo su furor,
sin que ni de una ni de otra parte cedan un punto. El ata-
que sobre Charléston puede decirse que es el hecho mili-
tar de mas importancia de los que hasta aquí se han veri-
ficado en esa guerra. Los confederados perdieron en él
cinco buques. La pérdida derataque debió ser tanto, mas
sensible para los confederados, cuanto que Charléston fué
la primera que enarboló el estandarte de la rebelión. Ac-
tualmente Charléston, Wicksburgo son las dos plazas, en
donde se estrella ia mayor parte del fuego. Según ios úllí-

Sea de esto lo que quiera, es ló cierto que si esta noti-
cia liega 6 ser confirmada, larde ó nunca podrán los fran-
ceses rehabilitarse de semejante desastre.

lirdisciplinada v valerosamente su invasión, la sorpresa no

pudo meaos de sobrecoger á los franceses. Ei general Forey

hubo de vacilar- algún tanto; pero por fin continuó aquel

corto camino que, aunque costosamente, debía proporcio- I

naris algunos triunfos. ...,-,,,
Asi fué: después de mil azarosas vicisitudes, de luchas

constantes, de retiradas y de grandes pérdidas, los france-
ses lograron penetrar en la ciudad de Puebla el dia 51 de
marzo. Una vez dentro de la ciudad, tomaron á la bayone-

ta dos posiciones fortificadas, ocupando en seguida las dos
calles principales que conducen á la plaza de armas. Si
grandes han sido las luchas qne fuera de la ciudad han te-

nido que resistir, no lo fueron menos las que dentro de
ella se le han presentado. Los franceses, según posteriores
noticias, continuaban avanzando; á despecho *de los com-

bates personales que sostenían y de la resistencia que les
oponían los fuertes de Loreto y Guadalupe, de modo que,
aunque no dueños, por completo de la plaza, se esperaba que

lo fueran, muy pronto. Mas no fué asi: cuando mas se espe-
raba tan fausta nueva, cuando la palabra «Triunfo» estaba
en todos los labios, cuando la campana de los Inválidos 'de
París se disponía á anunciar á la Europa la plena ocupa-

\u25a0 cion de Puebla por los franceses, los periódicos norte-ame-
ricanos, sumieron los ánimos en honda estupefacción anun-
ciado que los franceses h<\bian sido rechazados ei dia 7 de
abril al pueblo de Cholulo, 15 millas al Norte de la ciudad
de Puebla. No sabemos hasta que punto pueda ser cierta
esta noticia; pero lo que si diremos, es que hay varios da-
tos que vienen como á confirmarla: primero, las corres-
pondencias de Veracruz del 17 de abril, recibidas por la
Habana, nada decían de que hubiesen entf-adu ios france-
ses en Puebla; segundo, que el25 de esle mes se embarcaron
en Cherburgo para Méjico una batería de artillería; .iercero,
según observa Las Novedades, desde que se recibió ¿n Pa-
rís la noticia de los llamados triunfos de ios franceses en
Puebla, han bajado los fondos.ai contado -15 céntimos; y
por último, la reserva que hace el gobierno francés dé lo
acontecido desde el 5 al 9 de abril, siendo asi, que oficial-
mente debía tener conocimiento de ello, por cuanto en el
Monitew se anunció la muerte del general Laiuniére ocur-
rida el segundo de esos dias.

EL MADRILEÑO.

Propiciarlo v editor responsable,
D. JOSÉ MOKALLS Y liüDKiGUEZ.

maIUUJj, Ltr-í¡o —Imprcnt-a de i. ¿1. v Koünkuw, Caballero
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A un es-

fj

Ei tiempo ha vuelto otra vez á uescomponerse.
cesivo calor vinieron á reemplazar unas corrientes de vien-
to, pero tan fresco y tan sutil que traspasaba ios limites que
nosotros pudiéramos desear: ei jueves lian caido también
algunas gotas de agua. Estas variaciones tan bruscas como
repentinas en la atmósfera de Madrid, son le bástanle para
soliviantar ai hombre menos aprensivo. Los calañas, las-to-
ses y ronqueras han estado á fa orden del día.

La época de la animación cié ios bailes,'de ias veladas y
de los baños se acerca, y fuerza será que todos estiremos en
verano lo que en invierno hemos de encoger, fuerza será
que movamos libremente ias piernas, si es que hemos de
hallar placer en esa libertad, antes de- que venga la cruda
estación á .cohartarnos el movimiento y á alelarnos.

El Elíseo nos ha abierto ya sus puertas y la ocasión no
puede ser mas propicia, ni el lugar' puede ser mas bello.
Allí á la grata impresión de escogidas flores cuyo esquisilo
perfume enerva el alma y lo sume en una especie de deli-
quio semejante á los que ei opio produce en el cerebro de
un chinó, se pasan deliciosamente las horas y se.mata,e*
tiempo, que es la cuestión principal del que se consagra al
placer. El que quisiere trasportarse al cielo que acuda al
Elíseo, ylogrará su objeto.

Antes cte terminal- nuestra revista debemos anunciar á
nuestros lectores la sentida muerte del concienzudo y festi-
vo escritor D. Miguel Agustín Principe. Los distinguidos
trabajos literarios; que á su muerte deja el señor Principe,
sus virtudes tanto cívicas como morales, títulos son que ha-
cen llorada esta pérdida; no solo por los amantes de la lite-
ratura, sino también por cuantos han tenido la ocasión de
apreciar ias nobles yescelenles cualidades del ilustre finado.
Acompañarnos á su familia en su hondo sentimiento. —F.


